
Es necesario también repensar los contenidos, hoy más que nunca, dado el crecimiento 
exponencial del conocimiento, en el sentido enunciado por Ortega en [Ortega,30]: 
 “En vez de enseñar lo que, según un utópico deseo, debería enseñarse, hay que enseñar 
sólo lo que se puede enseñar, es decir, lo que se puede aprender” 


